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Salvo contadas excepciones, la Pron- 
sa se viene dedicando á tomarle las 
guedejas á nuestro sugestivo alcal­

de, 7  para ello le bautixa con psendónl’ 
mos grotescos, para hacer reír á las gen­
tes á costa de Su Excelencia que é conse­
cuencia de la constante granizada de le < 
tras de molde está que echa jugo lácteo 
contra todos los periodistas á quienes qui­
siera ver como la pasta de las albondigui' 
lias. Si él pudiese no quedábamos ni uno 
para contarlo.

7o hasta ahora era de los que protesta­
ban de este ensañamiento de critica, pero 
una reciente disposición del interesado ha 
sido causa do que cosen en mi las fervoro­
sas simpatías que me inspiraba, precisa­
mente, porque soy de los que gustan de 
defender al débil contra el fuerte cuando 
éste abusa de su preponderancia. De ahí 
que idolatre al sexo débil y le dedique to­
dos mis desvelos; porque llega el otro sexo, 
tira de preponderancia, y  abusa de un 
modo brutal.

E L  S U E Ñ O  D E  U N  B E L M O N T I S T A

Bt marido fsoñanto).-...lA ncta «hí[... iciñatel,,. Jotro moltnetol.., 
¡•prieta ahorsi...

¿a esposa.—íCan  qué cochina estará ¡loñarido este sin vergü eñ a?

Claro es que se dan muchos casos en que 
ocurre todo lo contrario, ó sea que hay 
sexos de esos que parecen débiles, que se 
cargan media docena seguidita de loa que 
se las dan de más fuertes dejándolos cota ‘ 
pletamente debilitados, ^

El motivo dei enfriamiento de mis entu­
siasmos hacia Su Excelencia, el Síndaco 
como decimos los italianos, que tanto nos 
divertíamos con la opereta veraniega del 
Retiro, es una reciente disposición enca­
minada á reglamentar á las chicas de ser* 
vir, vulgo domésticas _ ^

Primero la emprendió con nuestros dis­
tinguidos compañeros los simpáticos ven­
dedores de periódicos, invitándoles en 
nombre de le moral municipal á que se

fton gen chapa, y  ahora quiere meterse con 
as dríadas, cosa un tanto atrevida dada 
la ya no adolescente edad del señor Vm- 

centi.
Hacer entrar en regla á las doncellas es 

una labor propia de Ta Naturaleza sin ne­
cesidad de que su tan primordial función 

se introduzca la pater­
nal tutela del Municí' 
pió. Los más rudimen­
tarios principios de fi' 
siologfa aconsejan no 
introducirla entonces. 
No debe, pues, el al­
calde meterse en cami' 
sa de once varas, aOT- 
que en esta ocnsión 
esesvarasseen de pun­
tillas, bordados y cin­
tilas de colores atra­
yentes, cual cumple a 
le camisa de una don­
cella.

y  á propósito de ca­
misas. He leído en una 
revista frnncesade mo­
das, que Ib última
labra do la coquetería 
0onaiste6n)lov8rlnS*“ ®
gasa de seda negra con 
adornos de cinta roja 
ó azul que caigan «n
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L A  H O JA  DB P A R R A

flTandes lazos hasta tocar con el broche 
de las ligas de las medias que también ha- 
rin juego*. Vamos, lo mismo que en el 
Gran Casino de San Sebastián hasta hace 
poco: «iHagan juego, señores!» ¡7 no digo 
nada del juego que se puede hacer en un 
tapete (que en este caso debe ser des^tá- 
pete, ó mejor dicho, destepéte) que tenga 
tan emocionante combinación de coloresl 
7o me pasaba la vida jugando, aunque 
fuese de salto,

Pero volvamos é lo de la regla. La me­
dida que se propone adoptar el alcalde, es 
sismante por el precedente que siente.

Reducidos á su obediencia los vendedo­
ra , hará extensiva la imposición de la 
chapa á otros gremios y artes más ó menos 
ubres hasta conseguir que su uso sea obli • 
Haiorio á todo vecino de la villa y  da la 
^stna manera reglamentando á las cria- 

hoy, mañana se echará sobre las plan­
chadoras, pasado sobre las modistas y así 
«casivamenfe.

7 ahora pregu»to yo, ¿qué es lo que pa­
sará aquí el día que los unos estén con la 
■chapa y  las otras están con la regla?

jP n «  qué se le ocurriría hacer á Su Ex- 
w encia, si á nuestros artistas líricos les 
diwa por imitar a sus colegas de Parts!

El pudoroso B C, que so coge la mo- 
cun un papelíto do fumar perfumado, 

publicó el otro dfa una instantánea de la 
certera pedestre que aquéllos han celebra­
do recientemente, siendo presenciadas por 
Un público enorme.

La fotografía está tomada en el momen- 
•0 en que un grupo numeroso do lindísimas 
utujores, luciendo unas curniscanles toi- 
tettes de corredoras, se disponen á dispu- 
«rse los premios del «match». ¡Dan ganas 
de maí charse detrás de ellas hasta el fin 
del mundo!

Precisamente las m is hermosas son las 
^ue aparecen con indumuitaiias apropia- 
des el ceso, las cuales les permiten lucir 
Unas pantorrillas que descoyuntan la tete,
 ̂Uims tetes que desencuadernan la esbe- 

Seguramente que las otras no hacen lo 
^sm o porque no tienen tan bien ínstru- 
Uiantadas les piernas y el resto do lo que 
«TOltati.

Ahora bien; supongamos que L a  H o ja  
™ ^*URA organita unas carreras como esas 
d* caris, aunque no fuese precisamente do 
•rtlstas líricas.
^Seguramente que habría tiros para pro­
c e r  ver las pantorrilas y  lo que no son 
US Pantorrillas de nuestras monísimas ti- 
Uñes do! género apetitoso, porque las fran­

cesas las podrán ganar á otra cosa, pero lo 
que es á buenas formas... ¿ffurruntiauí (se­
ñalando al minino más próximo).

7 en cuanto a correr, las hay que están 
muy corridas y  son capaces de dar quince 
vueltas á la meta antes de sacar la lengua, 
que es la demostración del cansancio.

Naturalmente que todo depende do las 
dimensiones que tenga la pista, porque si 
es muy larga, lo lógico es que se fatiguen

O P I N I O N  D E  M U J E R

rr-

jPor qué no mo gustan ios foriudoa? Porque el 
hombre forrudo es capaz de levantar á una rmóer 
y  tenerla Levantada cinco minutos y el hombre 
pequeño, la acuesta y no la deja levantarse en 
tres días, ly  tan fresco!

unas al llegar á la meta y otras antes de 
que la mata esté á su alcance.

Pero toda iniciativa de distracción, tan 
inocente como conveniente para la higiene 
corporal, so estrellaría ante la monomanía 
de poner chapas y administrar reglas do 
nuestro alcalde.

Le estamos viendo Hogar al lugar de tas 
carreras, precedido de un escuadrón de la 
gnardia municipal montada, y encarándo­
se con las concúrsenles, exclamar cmi voz 
de mando:

—llDespejenl! jAquí no hace nadie 1« 
carreraI

Un pequeño REPORTER
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LA HOJA DE PARRA

* ¿Crimen
por

A  Joan Beltrán, el 
leñador m is fo r io ' 

a i l l f l f ?  do délas serranías 
de Astorga, le han

prendido. Cuando In pareja de la benemé­
rita forró la pnerte de la cesa en que aca­
baba de consumarse el crimen, Juan esta­
ba de pie 7  Juanita, su mujer, tendido so­
bre el pavimento, jmuertal...

El coloso, que se htlloba en coihpleto 
estado de embriaguez, se entregó sin re­

Juanita alegre y  jugnetorta como una ca­
brilla, se echaba en el suelo, recreándose 
en ver ¿ Juan que iba derribando uno tras­
oiré los álamos más firmes y  estremecían^ 
do los ecos de la selva con sus formidables 
hachazos.

Algunos meses después de la boda, .lua­
na, no podiendo disimular su monomanfa 
meaoquista, dijo cierta ncche á su marido 
que estaba desnudándose:

—Pégame, Juan; tengo ganas de que me 
______________ pegues.

la falda, que ya te esté enfocando eL fotdEfrafo de todos los
días.

La otra.—Peor para él si hace un buen retrato.

sistencia, y cuando supo que había mata­
do á su cónyuge, tuvo una explosión bru­
tal de dolor.

Beltrán se ochó á 
reir con suvocerrón 
estentóreo derillán, 
y ella, muy enfada­
da, le volvió la es­
palda, negándose á 
cumplir sus debe­
res de esposa. 
respetó aquellane- 
gativB y se durmió 
pacificamente. A la 
noche siguiente hu­
bo la misma esce­
na, que provoco ao 
Juan un emenasa- 
dor fruncimiento da 
cejas. A  la tercera 
noche, como Juani­
ta reiterase su peti­
c ió n , su m arid o  
etierboló el brezo _y 
descargó una terri­
ble bofetada sobre 
el rostro de t« jo" 
ven. Entonces ellSf 
llorando y  riendo 
por un placer enfer-

Lo que habla cautivado la voluntad de 
Juanita, era cabalmenía la fuerza oxtraor- 
dinaria de Juan, é impelida por un morbo- 
■o antojo de mesoquísta, su divertía dis 
currisndo acerca de las catídas brutales 
que la esperaban en la ñocha de sus des­
posorios. Beltrán, á despecho de sus hom­
bros de jayán y de sus puños de hierro, te­
nia esa condición pacífica de los grandes 
paquidermos, cuando.su novia so atrevía i  
ecornpañarle et bosque, él sa le echaba á 

cuestas, si el camino ora largo, cuidándola 
y mimándola con casto afecto fraternal; y

mizo dimanado del golpe snfrido, enlazó 
sus manedtss al cuello de Juan, balbu­
ceando mimosamente:

— iBaste, maridito mío, bastal... 
Aquellas reconciliaciones tan dulces, la 

parecieron á Juan Beltrán de perlas, y  raro 
era el día en que el enamorado motrimu" 
nio no andaba á puñadas: siendo lo 
traordinario que la pasión mesoquísta de 
Juanita iba exacerbándose por momento* 
y que aquellos simulacros de reyerta 11*" 
geron á convertirse en verdaderas pnliz**- 

La ñocha de autos, Juan Beltrán estuvo 
en le tabeme jugando e la baraja y be­
biendo Icrgo con varios amigóte:, 7 J®' 
gresó á su casa borracho. Juanita, vióndtv' 
ie en equel estado, tuvo miedo.

—¿Nos acostamos? — dijo.
—SI — barbotó Beltrán — ; 

quiero molerte laa costillas...
poro ante*

Biblioteca Regional de Madrid ái



LA HOJA DE PARRA

^ 1?

—Oye, por ahí pasa P á re i, fíja te  qué elegan te  lleve é bu m ujer.
—iTotnel como que le  ha venido de Am érice un tío rico que se la viste v  se la caire

Ella quiso apsjfar ia lu2 para huir, pero
le alcanEÓ y de un puñetazo la tumbó en 

el suela. Juanita empezó á gritar.
Pero el colosor cufa luíuriosa excitación 

Crecía, la levantó pasándola un brazo por 
debajo da los sobacos, y  comenzó á tlege~ 
lar á Juanita con su puño da hierro que 
chocaba con golpetazos ter, ibles da batán 
sobre los riñones desnudos da la joven. 
Después, rendido de maltratar aquel cuer - 
Po inerte, empezó á decir;

—Vamos, tonta; vamos á dormir... Anda 
no seas cazurra.,,

Pero la infeliz que había recibido en la 
cabeza varios puñetazos mortales y ya no 
rebullía.,.

Lo borrachera de Juan Beltrán se disipó 
con las voces de tos vecinos y la [legada 
<le ios guardias civiles.

—¡La ha matadol —gritaban todos.
Entonces Beltrán se hincó de rodillas, 

como para olfatear les restos fríos de aquel 
■cuerpo vicioso que tanto amó, y  al con­
vencerse da su desgracia, rompió á llorar, 
con una desesperación ruidosa de niño te-
vribte.
_—l7o la maté, yo la matél —repetía me­

sándose el cabello —; pero la pegaba por 
UOEUplacerla... porque siempre estaba di- 
cióndcme: iPégetno, Joan; que me da mu­
cho gustol...

F é l i x  R E C I O

...y VAMOS TIRANDO
Pepe, aprovechando un día 

cierta feliz coyuntura, 
dió un asalto á su futura 
de esos eu que rno hay tu tfa>.

y  ella, atenta á su recate, 
por ahuyentar al maldito, 
dada: —¡Pepe, que grito!,..
Y luego: —¡Pepe, qué gratol...

Llevaba el hijo de Rita 
para un peligroso juego, 
dos banderillas de fuego, 
que le regaló Guerrita.

Saludando á su mamá 
se las pedí y  se negó, 
respondiéndome: — jNo, no, 
que son pera mt papal

El doctor BOMBARDA

Leed eo EL LIBRO PO PU LA S

El Gachó del Arpa
novela completa per.
VICENTE DÍEZ DE TEJADA  

20 céntimos

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

Los sabrosos Desde aque-
------------------------aventuraKx pasteullos
—  -r I ■-..■■ .. tenido para
mí un encanto irresistible las fondas y  ho­
teles. Cada cuarto ó habitación dormito­
rio, donde me alojo en mis correrías vera-

E N  E L  E N T R E A C T O

carne fresca, da carne joven, que echando 
á tierra el ropón que cubría sus encantos, 
se presentaban Brmes, retadoras, con mi­
radas locas de deseo, que desafiaben las- 
caricias de las olas con fingidos desmayas. 
Muchachas bonitas; desnudeces rosadas; 
matronas arrogantes, levantaban la proa a- 
cualquier pintor de /ráseos y marinas.

Era el anochecer. A l crusar los umbra­
les de la fonda, divisamos en el primer 
tramo de la escalinata, una pareja. Ella 
y él.

—Sin duda alguna —pensé— serán dos- 
amelonados en la luna de miel.

N o  se apercibieron de que tras ellos, 
iban nuestros pasos, y segaimos subiendo, 
subiendo cada vez más, la tensión de lo!r 
nervios al columbrar una bien torneada 
pantorrilla que cubría una media calada 
color ceniza.

Hablaron breves minutoe con un cama-

E N  E L  E S T A N C O

—Chica jhas visto qué abonados estos? Se  ps- 
s«n los noches diciendo «^qué muslsmenf ¡qué 
muslamen!»

—Ye, ya, y  luego ni musía »en ni mus convidan 
i  cenar.

niegas, peréceitme misteriosas alcobas 
mundanas, llenas de sensualidad.

A  la sazón me hospedaba en una mo - 
desta fonda de una capital levantina. Ori­
llaba al mar y era por la pintoresca posi­
ción en que estaba enclavada, uno de los 
hostales más concurridos. Un mi amigo 
pintor, que pinceles en ristre había venido 
desde un rincón pueblerino á copiar mari­
nos del nato a!. me.ato.Ttoañaba,

 ̂ Aquella lUrJa, f unas pinceladas 
tle aburrimiento, el final de la jornada. La 
«Ueia más, aquel abigarrado conjunto d )

£ípsrruguísno.—jT.mbién es casttiiidad, siem­
pre que compro cigaritllos está el tabaco hCuo®* 
do; hoy lo tiene usted chorreando!

Ella,—Como que me acaba de hacer !a saca itd 
primo.
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L A  H O JA  D B 'P A R R A

rero y  éste les señsUba un 
cuarto, al mismo tiempo 
que les decía:

— El 13 está ocupado.
Si quieren ustedes el 14 
está libre.

—Conforme. El 14, Do­
me Ib  ilave —respondió el 
caballero.

Hermán mi compañero, 
sonrió al oír estas pala­
bras.

Algfo bueno pensaba el 
travieso Apeles.

Transcuiríó un cuarto 
de hora, al cabo del cual,
Hermán, me dijo con mar­
cado regocijo;

— Chico, aven tu ra  en 
puerta. La dama que ha 
subido, no os la esposa da 
ese caballtreta. El mari­
do, es un amodongado 
banquero viejo, con el que 
la he visto pasear esta tar­
de. Sin duda la ha dejado 
on el baño de ola y él se 
ha marchado al de agua caliente...

—iHombrel íCómo esas noticias?
—A  propósito. jHas oído que el cama­

rero les ha indicado el cuarto contiguo al 
tuyo?

—iPues tienes raiónl

P R E G U N T A S  T O N T A S

E i parroquiano^—DespxiéSf estas crífidillas con tomate.
Bt mozo,—¿Lo traiji'o todo Junto?
Elparroquiano^—ftoi tráelo separado que ya me encargare yo de 

juntar las criadillas con el tomate»

'~>?ara quién es e$to, vida mía? 
*“ JPora ti, líco l

—Sígueme,.*
A  tales horas la fonda estaba desierta. 

Todos los veraneantes, aspiraban la fres­
cura de la brisa, allá en los merenderos de 
la playa.

Llegamos al primer piso. Por precaución 
y de acuerdo mutuo, nos descalzamos de 
los zapatos chillones que podían interrum­
pir nuestra labor inquisitiva.

Una vez en el corredor de! segundo piso, 
entramos sin hacer el menor ruido en mi 
habitación. La contigua, era el escenaric^ 
de aquel idilio.

Como los tabiques eran tan débiles, se 
ofa hasta el aleteo de una mosca en el nú­
mero 14. Claramente percibíase la con­
versación, que á ratos, fue muda y  fatigo­
sa, pero... jserfa elocnentel

—Mira, Adolfo, vas á perderme si m 
marido nos ha seguido. 7a sabes que el 
viejo ese es muy celoso...

—Me lo prometiste. iTe acuerdas C lo­
tilde? Todo llega en e) mundo... ¡Ahora, 
aunque sea un minuto, cuánto lo deseaba!

Aquello iba poniéndose al rojo verde, 
escarlata...

—iQué malos sois los nombres! —se 
oyó suspirar á la inocente Clotilde.
_ —¡Sabes lo que he pensado? —decía 
e l—, Traer de la pasíeleiía de enfrente, 
unos pastelillos para reponer fuerzas, una 
botella do Ch^inpague...
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LA HOJA D B  PARRA

OPINIONES DE LA SEÑOKITA A. G.

—Si jio fuera casada, U evaifa^l retrato de n,t 
primer novio eobre eJ corazán.

—Ando, pero no tardes...,—dijo mi­
mosa.

• Estalló un beso, y chis nerón nuestros 
ojos de ^ozo.

Sentimos ubi ir la puerta y volrerla é eii- 
tornar leve monte El ja lén  con precipita­
dos pasos bajaba la oscalora.

Hermán salió dcl mutismo, y dijome;
—Sabrosos pasteles vamos á dijforir.
— iCóm oí ¿Qué intentas?
—Verás. Sin perder momento, tú que­

das apestado en el descensillo del primer 
piso y te encarg-BS do detener al caballero, 
ccgerle los pasteles y decirle en voz bsja 
y con maiccda alteración que el marido 
de la señora dcl 14, ha llegado y  se dispo­
ne a ditpjríirle veinte tiros, y verás... 
Mientras, yo me encargo de presentarme 
á la iníiet é iniciar la ccnverseción hasta tu 
regreso. '

Movimiento de estupor en mí; pero mi 
joven amigo con un chiión mudo, me hizo 
obedecerinconscientemtntc.

Antes de llegar al descansillo de la es­
calera, tropecé con el galán que subía con 
paso acelerado.

_ — iCaballero, por favor, márchese inme­
diatamente! El marido de la señora del 14 
ha llegado. Evite usted una desgracia. 
Está furioso.

7 mientras le heblaba, me apoderé de 
las botellas y  pasteles.

El cabaüero, crédulo en verdad, sin mu­
sitar palabra alguna, se alejó con pase 
acelerado.

Como un gamo snbf el trecho que me 
seperaba del número 14. Mi amigo habla 
sido prudente. Sentado en un cómodo si­
llón fumaba un cigarrillo con une sereni­
dad pasmosa,

iCualquier día me fumo yo un cigarrillo 
ante una mujer tan descacharrante!

Blla, una Eva de las que dan calentu­
ras.

Reclinada indolentemente en un sofá-

dd un que tondríar de esoB que daî
difiero, en el lazo zopalrt.

soinmierp y hermosa con toda la desnades 
de su cuerpo blanco, soniió al verme en­
trar con el botín recogido al rival.

~ lQ u é  picaros son los hombresi iQue 
astutosi—dijo la cesquivena.
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LA HOJA DB PARRA

—Clotilde, no olvide á nn refrán; «Quien 
tobe á un ladrón...* —dijo Hennin. 

jSebroso$ estoban loe pastelillosi 
7 .»  ípore qué más? «Tablean* en redon ' 

do. Lo callado se da por sabido.

He vuelto á ver á Clctilde, y una tarde

*..el del emente que ten^e, que ne da dinero 
qua me da muy buenos ratos, en las ligas.

*ntre besos y risas, dfceme que el oso de 
luarido, está «escamado* desde que 

p ó  la disculpe de su mujercüa aquel dia 
"6 su tardenra en e! baño. JiJpaeron tres 

peces que picaron s «  cuerpoMI ¡Pobre- 
«tu!

Angel Pérez PALOMERO

—Pues,mira Clara, 
advertimos que

icmeniiias '*?-------. - sin  contamos de
punta á cabo toda esa historia

—Pero, hijas mías, es tarde y  mi marido 
rae espera...

—Que se fastidie —exclamaron a dúo la 
espiritual Mercedes y la trigueña Magda­
lena—. iHarto nos fastidien siempre esoe 
señores]

—Siempre he de hacer lo que se os an- 
ioja...

—Así me gusta, Claríta - rep o so  Mag­
dalena —. Anda, siéntate atii en ese sillón... 
al lado tienes ts mesita con té y pasta*... 
Tú, Mercedes, quieta si puedes... en osa 
cAa/se /ong^e... toma un ciganillo turco... 
asi... perfectamente^ yo aqui é tus pies... 
Empieza... te escuchamos..

—7a sabéis —comenzó Clara—; que en 
el último baile de la embajada inglesa, roe 
presentaron á sir Arthur, Sir Aithur liotie 
todas las seducciones que puede soñar la 
mujer más exigente. Arrogante presencia, 
ojos soñadores y enérgicos, galante y rsn- 
dido adorador de la belleza y  de la mu­
jer...

••«7 g1 d« mi maridd en al tacón cJeI zapato 
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to LA HOJA DE PARRA

— Merecidiaimo, hijas raías—< ¡Si hubie­
seis oído la hermosa deñnición que dl¿ del 
amor, y el modo tan irallerdo que tuvo de 
confesarme la idolátrica pasión que por 
mí sential...

—Pues, hija —interrumpió la gentil Kíag^ 
dalena—; tu sir Arthur, es un lord Byron 
completísimo...

—Terminóse el baile —continuó Clara — 
y acompañóme Arthur galantemente hasta 
el coche, seguida por mi marido que hacia 
esfuersos desesperados para no dormirse.

—Bs natural; á loa setenta eños iquó 
quieres tú que haga el buen marqués?

Después de unos instantes de silencio, 
la joven continuó.

—Dos días después, sir Arthur presen" 
tose en mi casa de improviso: su presencia 
no me sorprendió aunque se lo demostré: 
en realidad yo temía y  anhelaba su visita...

Mandé que le introdujeran en mi salan' 
cilio de trabajo, y  después ful é él, serena 
é indiferente, pero conmovida y  nerviosa 
bajo el antífai de mi sonrisa... _ ^

Bl estaba de pie en medio la habitación;

V I E N D O  L A S  L Á M I N A S

—hio recuerdo bien, pero me perece que lo úl* 
timo que ha dicho esa chula es... está ffordo yco- 
Jortidt>.

—Sir Arthur —continuó C la ra -  bailó 
dos voces conmigo..., una de ellas, un vo ­
luptuoso vals de Straus, cuye soñadora 
música parece creada para girar eterna­
mente..

Aquella noche, sir Arthur estuvo real­
mente sugestivo, tanto es así, que é despe­
cho de mis desengaños, quedéme sojusga- 
de al oir sus vibrantes y  melodiosas frases 
que repercutían blandamente conmovien­
do todo el caduco andamiaje de mis añe­
jas ilusiones, marchitas por un matrimonio 
de conveniencia!... Una frase derritió la 
nieve que las ilusiones amontonaron sobre 
mi corazón y una deliciosa frescura espar­
cióse en mis venas, haciendo mis nervios 
y anhelando que la música de sus fra-es 
no dejara de no sonar en mis oídos, mien­
tras que mis ojos pendientes de los suyos 
y de su boca, admiraba lo profundo del 
azul de aquellos y la blancura de sus dien­
tes correctamente alineados!.

— ¡Qué entusiasmo, querida C lera l— 
exclamaron a una Mercedes y  Magdalena.

N

1 N

—iQué barbaiidaij, qué cabera, porec 
miento morrétil

un P*"
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LA HOJA DE PARRA II

des de mi ser, hondamente abitado con la 
revelación do un amor que me enorgfuil«~ 
cía, batallaban las ansiai infinitas de Irr 
desconocido, con los estímulos de mi de* 
ber...

Arthur habió mucho 7  habló muy bien; 
sus conceptos luminosos y  sus idees ele- 
vedas revelaban al hombre de espíritu 
cultivado y  alma nobilísima; y lo que más 
me cautivaba, era su respeto que acallaba 
los ffritos de mi conciencia, daieitábame 
con la confesión de aquel etnor realisado 
por su caballeresca actitud... N o  resistí 
inás, queridas mías, y  ante aquella expío* 
sión respetuosísima en la forma y tan apa­
sionada en el fondo, quedé vencida; y de 
mis labios trémulos y  balbucientes brotó 
un sí.,, que si me convertía en esposa per­
jura, me hacia la más felix de las muje­
res... después...
_ —Después — exclamó Mercedes—, como 

si lo viera, una explosión de fcases entre- 
cortades, de preguntas sin respuestas, de 
besos delirantes...

—Os equivocáis — amigas mías— d ijo

 ̂ ahoB'aTéf ¿Dondd tendré yo La hneá de
Soteción  ̂¿Ma lo quiere a decir tú, querido lector?

•1 verme corrió hacia mí llevando en su 
«^ res ivo  rostro la imagen de su alegría; 
“^ ó  con respetuosa galantería mi mano y 
si contacto de sus labios secos y ardoro­
sos, sentí la sensación de un hierro can­
dente que abrasaba á mi piel...

Indiquéle un sillón á mi lado, aunque 
*igo distante, y...

—lObedecióí —interrumpió Magdalena 
con acento dubitativo.

—Sumiso como un cordero —dijo Clara.
—Continúa, continúa —exclamó Merce­

des—; ese hombre es inverosfmil,,.
—Frente á frente y  viendo su obedien­

cia, me tranquilicé y empezó la conversa­
ron picoteando mil asuntos distintos... 
Arabos temíamos que brotasen de nues- 
Itos labios las palabras que jugueteaban 
|raviesas en ellos, pugnando por escapar 
de la cárcel donde un convencionalismo 
^túpido les retenían aprisionadas... tal 
mcha doró poco... Porque muy luego sur- 
Peron les frasess calorosas y vibrantes do 
Arthur hablándome de su amor infinito...

Tuve miedo, os lo confieso, estábamos 
*olos en aquella habitación cuyo ambiento 
‘‘^rfurnadn ener'mba mi cuerpo y  restaba 
^-'digids á mi Cjpírilo; en las profundida­

—No sé cómo se las arreglaré mi onmo sin 
tente:vdo las dos menos vendadas y noúer 
comer, ¡Cnanto sutrirá el pobre muchachc>, con li> 
que I0 gustan las perasí
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UN ENCUENTRO EN EL PASILLO

LA HOJA DE PARRA.

— creeis?...
—Creemos que no te ama; el hombre 

que quiere intensamente en ese momento 
decisivo, por grande que sea et respeto 
que la mujer le inspire, no se contiena 
nunca...

José MOREIRA

GLOTONERÍA
De un melón Luis y  Mercedes 

sendos troces almorzaban, 
y  al ver Luis, con sentimiento, 
que su parte se acababa, 
dijole á su bella amiga, 
quien casi tenia intacta 
la ración, en dulce tono:
—Mercedes, ¿me das tu raja?...

Manuel Camacho BENEYTEZ

Bf scAont0 ,—̂ lA dónde vas á estas horas?
Lo críatfo^'Voy  é la cama para to <\\te usted 

^ 9 te  mandar*

ClsTQ con acento de íntroduciblo tristeza,
— N o» equivocamosT —exc la m a ron  

Ailercedes y Magdalena con la más viva 
curiosidad. .

—Jezgad vosotras de la conclusión de 
mi novela amorosa... sir Arthur é despe­
cho mió, ipor qué no confe sari o7 conservó 
siempre su actitud de profundo respeto, y 
no osó acercar su sillón al mfo ni una vez 
sola...

—Pero... interrogaron ellas con afán.
—Cuando hubo arrancado de mis labios 

la verdad de los sentimientos que me ins­
piraba, cogió mis manos y  dejando en 
ellas un beso largo y mudo, murmuró:

_ — lOh, perdónl... Vine aqcl con propó­
sitos de seducirla, pero la quiero á usted 
demasiado para consumar mis torcidos 
deseos... Entra usted y  yo, Clara, msdia 
le inmensidad de un verdadero emer.

—Imbécil, murmuraron Magdalena y 
Mercedes con arrebato.

///

—Me van u matar; é la» ocho al coadcr  ̂
dios al banc^aero y  á la i  cuatro esc y  é (odos 1̂  
da por lo mism o, jQ kié bion p je st a tongro 
queto de /a Cttroino'cl
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LA HOJA DE PARRA

Memorias de Me tocaba
de gfuardia

un empleado
no hay para qué poner de relieve mí spieen. 
Dios de Dios, toda )a tarde desde las dos

^L—̂ Pút Dios, Rosita, he llamado cinco veces! 
¿a  c^o/]ce/jo*-Bs<i 11 Binada es para la cocinera, 

ro con un toque «.ton^o bastante, ya lo sabe el 
ôñor*

ák

15

pie, gesticulando y piropeándolas... de re~ 
pente suena ta música, im clamoreo uitá" 
nims se levanta, agítense pañuelos y  som­
breros... la cuadrilla aparece, resplande­
ciendo bajo tos rayos del sol, gentiles y 
airosos peones y  jinetas saludan montera 
en mano, y cambian las ricas y vistosas 
capas do paseo por las de faena...

—Buenas tardes, señor —oí de pronto. 
El argentino sonido de aquella voz me cau­
só una impresión gratísima... A lcé mis 
ojos. Dios... ]quó mujerl... De reja afuera 
sólo divisaba su busto superior... iqué 
ceral iqué bocal Iquá riqueza de ondula­
ciones!

—Señora —dije apresuradamente— ien 
qué puedo servirla?

—Caballero —contestó Con su voz mu­
sical alterada por una emoción grandísi­
mo—; ignoro si pido un disparate, pero me 
ocurre un conflicto gravísimo, del que su­
plico á usted encarecidamente procure sa­
carme... Dios mío, Iquí local iqué distraí-

S U  C E D I D O

hasta las nueve metido en la oficina, de­
trás de la reja, sacando y metiendo caitas 
de los casilleros. iQué festidiol Además, 
squella tarde se corrían toros veragüeños 
y estoqueaba Belmente^ vamos, el disto­
que, y que no hubo medio... los compafie- 
tos todos iban á la fiesta nacional; ¡cual­
quiera permutaba la guardia en tarde como 
s^uellal... en fin, paciencia... Encendí un' 
puro, mandó al ordenanza que trajese café 
y resignado sentáme tras la reja esperan­
do al publico que viniese á buscar sus car­
des ,. Mi imEginación volaba el sitio de la 
fiesta... el ancho circo rebosando gente, 
tm derroche de luz, de alegría, de colo 
rw.„ y  sobre todo de mujeres hermosas, 
tisoUras y tentadoras; mis compañeros de

B!púb'íco^ iLa  pulgat jLa pulgsl 
fit/a.—Respetable público: no me es posible 

cantar !e pulga porque el señor Cobemador h» 
mandado i la policía que me echen uaos polvos.. 
insecticidas para que no mo pique.
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14 LA HOJA DB PARRA'

R E Q U I E B R O S  A L  P A S O

—Tengo uno borbarictod de ganas da colocarle 
á  usté une burrade muy gorda.

—jM uy gorda! |cél Del dicho al hecho...
.^Ahir en el lecho es donde cjuiero colocársela 

d  usté.

da soy! —balbuceó con infinita angosiía, 
mientras enjoyaba sns ojos anegados en 
légricnas...

—Señora —tartamndé yo— tranqnilíce'. 
se usted. Diga usted lo que la ocurra.

—En dos palabras.
caballero .. Ha escrito ------------
dos cartas y ha cam­
biado los sobres, ¿com­
prende usted?El conte­
nido de un sobre lo he 
puesto en otro sobre... 
y  precisamente lo que 
digo á una persona... 
no quiero... Jqué he de 
querer I ]que lo sepa la 
otral... Hace una hora 
las eché en el buxón 
Central, es decir, de­
posité una... y  al que­
rer abrir de nuevo la 
otra, observé con es­
panto que había equi­
vocado la carta... jFi- 
gúrese usted mi pena y 
mi susto!... {A y , Dios 
mlol

—7 bien, s eñ o ra , 
ípinede usted indicar­

me á quién va y adonde la carta que ha 
depositado usted en el buzón?

Dudó la desconocida uit momento, mi­
róme como queriendo escudrinar mi pen­
samiento y después con voz velada aún por 
ios sollozos, dijome quedamente un nom­
bre y un pueblo.

—Bien, señora —̂ tráigame un facsímil 
en seguida, el correo para este punto no 
ha salido aún y podremos retirar la carta 
que tan ipal rato la ocasiona.

—¿Un facsímil? — interrogó ella—. Es 
decir, un sobre igual en todo al de positado...

Precisamente, señora; se abrirá la carta 
en presencia de usted y comprobada la 
ma, la entregaré lo que pide y quedará ter­
minado el pavoroso conflicto —añadf son­
riéndome, esperando que el rostro lloroso 
de rol bella interlocutora se animase...

Pero no fuá asi: con sorpresa mía reti­
róse un momento de la reja, tal vez por­
que vió que se acercaba un hombre, y has­
ta que se hubo marchedo, no se acercó 
nuevamente.

—Caballero — murmuró con plañidera 
voz y  hondo dssconsuelo en la mirada—• 
¿Es necesario el facsímil? ¿Es preciso?

—Indispensable, señora; el reglamento 
asi lo exige —contesté algo extrañado de 
la pregunta.

—¿y si no tiaigo eso facsímil no podrá 
relirer la carta?

—N o  señora — contesté cruelmente—. 
Pero no comprendo. ¿No ha escrito usted 
el sobre?

l/nII.—1 Chica, (fué mal tocan esta introducciónl 
La otra.—Pues ea culpa de ios m úlleos, porque el director es un hO 

para eso de las Introduce!One»,
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La desconoci<Ia altó 
el velo que cubría su 
rostro y  quedé adiui' 
rado y  conmovido^ tal 
era su belleia y el mu­
do desconsuelo que ex­
presaba... Comprendo 
que encontrara usted 
mi petición extraña, 
rara, inverosímil —di­
jo — no importa; pien­
se usted lo que g'uste... 
mi situación es terrible 
y he de salvar el pavo­
roso conflicto en que 
mi suerte aciaga me ba 
metido... caballero... 
soy Joven Jverdad? di­
cen que hermosa; sus 
ojcs me lo expresan, 
aunque su lengua es 
discreta, pues bien... 
deme usted esa carta 
que pido y  haga usted 
de mí lo que quiera...
¿Acepta usted? __________________
_ Confieso que me de­
jó  mudo, estupefacto, !a oferta de aquella 
mujer, que palpitante de dolor, regiamente 
hermosa en su desconsuelo, esperaba im ­
paciente mi contestación devorándome 
con los o jo s ..

Adiviné que aquella carta no la habla 
escrito ella... aquella carta era un anónimo 
quizá en el que un infame y  cobarde de­
nunciador delataba al marido de aquella 
mujer... la existencia da un amante... ¿quién

15

H/.—]Esto se llama echar una cana al aire! 
^V/a.—Pues no seas pesado y échala ya al aire.

iQué desidioso ores, no has hecho más aue desayunarte Y ya 
estás lleno de manchas!

B / .-E s  café.
B//a. —JEI café no manchal 
B/.—Pues sera leche.

sabe? M i mente desbocada forjó en un se­
gundo historias terribles y me coiuiderabs 
como el caballero del Cisne de aquella 
Brunilda adorable y  desconocida... Por 
otra parte, la cuestión era difícil... Apode­
rarse de une carta para entregarla¿á quién? 
¿era verdad? ¿era mentira? Un sollozo hon­
dísimo de mi desconocida dama, estallido 
de una pena que era más intensa cuanto 
más oculta, me decidió; y sin acordarme 

de mí deber ni ver m is 
que aquel dolor desespe- 

 ̂ rado, que partía el alma, 
'' y hasta olvidando... lo ju - 

ro... la singular recom­
pensa de aquella mujer. .

—Espere un momento, 
señora —dije— y  coni á 
la sala de Dirección, re ­
volví paquetes hasta que 
entre otros descubrí aquel 
sobre, cuyo sobre escrito 
irregular acusaba un sár 
arónimo mensajero, terri­
ble é ÍRdtfsrente, del que 
pendían tal vez dos vidas; 
coglle como si me que­
mase los dedos y  entré en 
mi negociado, enseñándo­
selo á mí desconocida...

—¿Es esta la carta, se­
ñora?
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Una raaccnón sábila coloreó aijual páli­
do rostro, una oleada de sangfra bañó de 
púrpura aquellas facciones y lansando sus 
ojos un radioso destello de alegfria, dfjome 
con voz apenas perceptible por la emo­
ción...

—Sí, sí; conozco la letra,,.—¡Ab itilame, 
y la creí mi amiga!,,.

—Tómela usted, señora.
La dama calló de repente, un rubor vi- 

vfsimu quemó sus mejillas,
—Lo prometido es deuda —anadió con 

firme arrogancia y  mirándome da hito en 
hito con ansiedad profunda,.,

—̂Señora —dije conmovido— ignoro lo 
quo usted quiere decirme,.. y le alargué la 
carta... -

Cogióla ella secándose las últimas lá­
grimas que surcaban sus mejillas, dirigió­
me una mirada tan dulce, tan significativa, 
tan llena de conmovedora expresión, de 
gratitud inmensa, que me consideré paga­
do cien veces del capital enorme de para­
disiaco placer, que en un momento de de­
sesperación me habla ofrecido aquella po­
bre mujer llorosa.

A l salir de la guardia roguó al je fe me 
destinara á otro negociado... no quiero pa­
sar otra tarda como la raferída.

Enrique BAYÓ

S U C E D I D O . . .
Ella está regando las Sores de su venta­

na, cuando aparece en la suya un joven:

—iVecinal
—¡Qué quiere usted, vecino!
—iQué flor tan bonita tiene ustedi
—¡Una flor bonita! ¡Cuál!... ¡Tengo 

tantas y  tan hermosasl... Geraneos, jacin­
tos, claveles...

- N o ,  no me refiero é ninguna da esas,
—Pues, ¡á cuál, vecino?
—Pues, á una que tiene usted en el pe­

cho: ¡se puede coger!
—¡Cóm o!
—Con un beso.
— Pruebe usted á cogerla —respoivda 

ella riendo.
B1 galán salta la barandilla del balcón, 

sa agarra al postigo, y  dejándose caer en 
el interior del cuarto, abraza ó la joven y 
la conduce liacia el gabinete tapizado día 
raso, mientras que con sus ardientes besos 
va apoderándose da la flor...

“ i Ay, ayl —exclama la niña—; me hace 
usted daño...

— ¡Cómo, daño!
—Sí, señor, mucho daño.
—Pero, vecinita, ¡no me ha prometido 

usted!...
—Sin duda, pero...P«
—¡Pero, qué?
—Pero —dice ella dulcemente—; yo oieí 

que podría usted coger la flor sin romper 
el tiesto...
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